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# Fama de la Universidad Nacional 

# Ad mi nistración y transparenc ia 

miguel ángel gra nados chapa 

Una de las miserias del oficio periodístico es que tiene vocación terato ­
a 

lógica :/los periodistas tziHiii'iihfí~~''m!m:MJ!Hi:iffi:lfiiBl!:s nos interesa lo i nusual, 
Ya lo dice el refrán ~i•i&x clásico 

lo que no ocurre cotidianamente, las anormalidades, en suma . (No ganará las pági -

nas de un diario el que un ~ perro muerda a un hombre, sino el que un hombre mue 

da a un perro . Por eso no obtiene lugar en la prensa el que la Universidad Nacio 

nal cumpla s us fines, es decir que los alumnos aprendan, los profesores enseñen, 
su equipo de futbol triunfe, 

los i nvestigadores escrudriñen lo desconocido, se difunda la cultura,/se utilice 
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los recursos en esos ~in~ino cuando esa normalidad se interrumpe, o suponemo 

que se ha i nterrumpido . 

El tercer miembr o dell Patronato Universitario 
Er nesto Fernández Hurtado J 

~ ha prese ntado,~ su renuncia . La procedencia de la informació n es 

incierta, pues se habla sólo de "círculos del Consejo Universitario" . Los dos 

restantes miembros del Patronato, José Ernesto Costemalle y José Juan de Ollo -

qui, renunciaron el 30 de abril pasado, y fueron nombrados en su lugar, poco des 

pués, Gilberto Borja y Francisco Suárez, de respetabilidad y probidad análogas 

a las de los dimite ntes, de suerte que la UNAM continuó su marcha . Eernández 

Hurtado meditó durante un lapso mayor su separación . Se dijo que estaba dispues ­

to a acompañar a Costemalle y De Olloqui en aquella decisión, pero fmnalmente 

resolvió hacerlo co nforme a su propio calendario . Parecía que esperaba el momen -

to de cumplir, en octubre, 70 años de edad, límite para permanecer en el cargo, 

de suerte de retirarse con tersura . Si la noticia de su dimisión es correcta, 

eligió reforzar co n su separación anticipada el juicio moral que con la suya 

formularon los otros patronos. 

El as unto es de gravedad extrema , por los valores en juego, y no es po -

sible trivializarlo con la expresión escrita de rumores, que ponen en riesgo la 

buena fama de la princi.pal i nstit ución universitaria del país . Cuando se disponE 
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~obre irregularidades, 
de j_nformac ión lejos de suscitar insinuaciones, ha de ~ exponérsela a los me -

canismos institucionales que se encarguen de/ esclarecerlas y en su caso reme -

diarlas . Sólo si esos mecanismos se rehúsan a actuar, es lícito acudir a la opi -

nión pública para que su presión contribuya a obtener aquel efecto . 
de la UNAM, 

La Junta de Gobier noj que designa y acepta las renuncias, c ~ntribuiría a 

la adecuada ve ntilación del asunto dando oportuna noticia de los movimientos e n 
i nformativa 

el Patronato, para que la filtración/no asuma perfj_les de los que carece . Los 

patro nos renunciantes ~blan . Si eligen este extremo, han de ser preci ­
mera ineptitu~ 

gane: si percibieron {lrre -s os e n s us expresiones, para que el facilismo no nos 
desaprensión 

gularidadesf o la distinción ha de ser inequívoca. Su propio pres-

tigio, gra~de y bie n ganado, es dj_gno de preservación . Lo es, en mayor medida 

aún, el de la Universidad. 

El 15 de mayo, el rector José Sarukhán solicitó al Patronato revisar los 

procedimientos admi nistra~ivos, y el 23 de mayo pidió~ditor externo de 

la Universidad, obsequiando aquella solicitud¡ el examen de la situación y la foi 

11ulación de recomendaciones que "permitan mayor eficacia y mayor seguridad en ~ 

normas, procedimientos y prácticas aplicables al ingreso y gasto" de la Univers j 

dad . 

Por lo pronto, han renunciado· el tesorero - contralor, que depende del Pa­

tronato, y el secretario administra~vo, dependiente del Rector. Este lo hizo 

para facilitar la i nvestigación que el propio rector ha demandado de la Comisiór 

de Vigilancia Administrativa del Consejo Universitario, pueÍ se l e implica, ~ 

.~ sin acusaciones formales, e n actos que pueden ser constitutivos de de-

litos. Si la i ndagación pedida por el Rector l o exonera, será propio que sus act 

sadores observen la misma vehemencia para difundir tal exoneración ~ 
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-rv r para ponerlo e n la picota. 

Mientras tanto, obsérvese cómo la Universidad dispone de los mecanismos 

i nstitucionales para evitar que su patrimonio sea malversado, 
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y cómo 
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